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ADVEETENCÍIAS.

I.® JÉslfi.fis el'úlíim.Q^ numéro que se wnüè á los sé-
ñores sy,scf il(»-e^.qne no! edén al córrienle en sus pdqos,.^
.2.® Don 'F.eliipe.Penaqesq dé ser m\es(ra cjorre^
s.ai.en.eiyillqr. he léq^^^édrrqs, pr^^ Zaráijoza.
Desde ,hoq-,ipii^es-,^qodsefaqáliióninqún sús-^
çriçion ni dp.obrq'^ 'qpe.eq haga por di condúéfg , cudí-
quiera qneeep, el freleslq cop que. Ficho Mor Pçna qui-,
s,iera,motivar pljiaberlo recibido. ■. i . ' : .

Ep ede. mes.(çrmina, la públiéacign dé las Eq-
fiírra^dajqs particulares á los érandes Runiiantes-, cdi/d
ultima enlrega..no,.remiUirripplí las que están al descu¬
bierto en sus pagos.

ACADEMIA VETEItlNARIA BARCELÒNESÀ.

Sesión-del 13t de agostó de 1858.

Presidencia de don José Revascall.

Abierta á las diez de la mariana con asistencia de
los;señorésRevascall-, Dardér, Viñas, Presta, Gafófre,
Rniz., :MarM-,, .Torrella, Roca.y el infrascrito , leida y
aprobada el acta de la anterior se pasó á la lectura do
una Rqal ordeh de 12 dé junio'último, én ía. qiié se
recoirliéniía por él Gobierno de S. M;, cjiié' pór ïódos
los naedios posibles serntenlé la inoculación de ios ga-.
nados, á íin de. libeirtarjos de Jas, grandes ¡eaiamidades
que están;a,queÍando..á l.i riqueza pecuaria. En conse-
cueácia dé éllo'cl señor Revascall leyó un documento
oficial presentado ya al Excmo. Sr. Gobernador dé' lá
provihéiá, haciendó ver á dicha autoridad los perjiíicios
que podrían seguirse á la eiencia y á la riqueza gaaa-
flera en general, por efecto de la. mismas instrucciones

que vienen insertns en la Realórden anleriorT asi como
también la gran.pecesidad .dedas inspecciones, de,í ga¬
nado lanar y de.cerda por ser,'la de este, -muy
deseuidada.en la g'enei alidad; de las Gasas-ntaladeros,i

Visto cón agrado" por Ta àsociàciòii 'académiCc1'' CÍ
trabajo'del señor Revàscall, se adórdóiei hoúibraiúieñto
de una comisioQ compuiesta de, dos i señores ¡RievascaLll
Rtijz y.íJarder; para que çstos Ifâpoagap: yerbalfúente¿panto sojrrjÇ dreno particular .copsidere.jústo., á,,find'e iniponer 'á diehà" autoridad dé içierlos .víci'ó,s '^iie
à'dóléçèfia eñ la'^práétrcá dichá Operación , tos'cuáles
redundarían eú perjuicio de la gana.deríácomo tam¬
bién la sumapécesidadrde que se di.cten medidas gene¬
rales de higiene púbíicá, á imitación de lo írecljo 'pon
el;Gobernador de la. provincia de Gerona ,,"dé .ciiyas
medidas y desu estrictá òbservanéi'a depcñijlé-la esia^
bilidad eñ las medidas tomadaspor el Gobiémo' de S. M.

, Fué leído por el Seíior Revascall un resumen: de
todos los síntqipa^, qne caracteriza.a ia peripéumopia
epizoótica ep so tercer períócio , y jos caractéps.puá-^tomicó-batológiéos dér.mismo'periodó básp etj éí-qúé
deberá' aéonsejarsé lá inutilización de Ihs Tésés' Some¬
tidas á la inspección, en los nraladéros púbtiéoS cuyo
document(vfué:fépcoducido ep;V;aiitas;-copiaP para p"o-r
derjas repartir 4. lps„sópios .^acargados de, dipha ips-
pe.c.çioh. , ' T . ' ■' Él séb'or Viñas féi'6'ubi'observación''pi^eséntada á
esta' Aeádéraia dôU^Pedraj fiaëtôr y +efcogídá-por él
mrsbo en;una rabal, Jjup), según s,ei :infiene:ilel ;lesío
de; la prijnera v; ;padeció ..una enfejjiu.edad eódpminpl.
Ésta qósBrváciú'p.fué pqesta en roanos (jç! sañor Préstii
para la'perrecld'aciaracion de al^üiiá'S' duilás',' 'qúe/ de
su'cómplidádáismtbbáibleigiá'Tesditaban. ' "' '

: El-seabr' Vjnas pirso^n euticía de,íesta corporación
la llegada s esta «apital dej Éite.ino, Sf. Marqués de
Perales , pnésidenle de.ja.c'ealpl,proponiendo aJ mis-
nip licmpoTa.cpñ'yéniencia^ se, le hiciera una
áteúiál'V'r^rtá ,po''r par^ la Aéadémla 'v 'ésta fcórpo-
ráeióri tuvff áblen; nómbráriil éfeótO uña éëmisftJn éom-
púesia doilos señores Viñasí, Dard.ery Revascall.- ;
:■ rFué prop.ueslü socio,de^nV-WSfld doo Joaquin Ravet-
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Hat, profesor veterinario do 2." ciase establecido en
Horta.

Habién(Iose leritiinafdo ,lasjhopaï:|de regifunentov s¡^
aplazó para la sesión ;ptóxiiná laí lectbra de las bases
del reglamento de'jaúo'oied^d de socarfos inútuos;

Ba^élona .14 deiigpstp de 1858.

DOCUMExNTOS ACADÉMICOS.
. ■ f- ::• r ¡ t

^ I ' ■ i.'; ?
¡Medios lucrativos cota f|HC ' |iiiéden 'lés. Î
Veterinarios contar para subsistir sin
ios que el ejercicio del herrado les
proporciona.

(Diclámen de la h.CAVEm\ Veterinaria barcelonesa).
,No)nhrarniento de .veterinarios para, popales •

de las juntas de Sanidad de los puertos maríti¬
mos. Harto notoria es la necesidad de esos'nom-
bramientps para .íjue nos detengamos aquí mucho en ,

demostrarlo: sin embargo y como quiera que re¬
conocida y remediada en localidades determinadas,
nose ha generalizado como debe irremisiblemente
hacerse, si es que se quiere poner 'á salvo la salud
publica y los grandes inléresès que la ganadería
repí-esenta, de las invasiones morbosas epidémicas
o epizoólicas ; creemos de nuestro deber entrar en
lá esposicion de algunas consideraciones, que ro¬
busteciendo la necesidad consignada aitteriorraente,
pongan de rhani.fiéstó la apomallf que eni. la provi¬
sion de. estos destinos se observa hpy .j y qué debe
forzosamente desaparecer para que' la Veterinaria
ocupe su puesto en la escala gerárquica den las pro¬
lesiones útiles. ; '' ■ ;

, 3i én iqS puertos, marítimos' hay juntas dé Sani;-Í
(krd formadas esencialmente de profesores de me¬
dicina y farmacia, con el objeto de reconocer las
procedencias â lOs primeros éstrañas, ya sea exa-
mi.íiapdo los pasageros., ya jos èiquipagès, con ej
iaud'ablé fin de poner, digáruosíoasi, una.córn-r
puerta á las invasiones pestilenciaíes en el mismo
momento de asomarse; no se concebiria sin violen-
ci'á ei que' penetrando pot esos sitios abundanciá de
ganados tje, todas, qspee.i.es y carnes, de,.todas;' clases
en salazones y embutidos, ;se:abr¡era; paso á. estos
objetos de comercio, fuese cual fuèsé su proceden^
cia, estado de salud y de conservación. -Por esto,
una vez hecho palmario el contrasentido qile aca¬
bamos' dé ésponer, se Imn nombrado .profesorés, ve.T
lerinarios en algunos puertos para que hagan las
inspecciones del ganadd que á ellos se presénten en
demanda dé entrada, cqrao también de las cecinas
y toda clase.de .saiaiiones. Pero éstos n'Oràbramièn-
tos puramente de ¡oficio y hechos por los Gobernar
dores de provincia,''sin' tener ningún carácter de
pstabilidao que pueda constituirles en patrimonio de

los profesores que de ellos se hayan hecho dignos,
.al darles lajonsideracion do meros prácticos que
( fëpferan.la ^elrdbi^ibifdeijas dietas de^ng|âas y
negánijoles'alrmisniq iieinpb toda participactón en
:las.id£l.ibej:aGÍQne^ye; láJijyQta rfe Sanidj^,jataca
fundamentalmente el derecho que como tales profe¬
sores tienen á esa participación, y á laque fueron

í jlátusaíés per; la:;tJiltima ley de Sanidad del reino
; pubiijp.aida rnopulij^yn planta por razones que
desconocemos.

El profesor veterinario por razón de los estudios
que" ficné Ifechòs, por razón de la importancia de
su cargo en ese pue.slo, no debe de ningún modo
ser escluido-de: las juntas de Sanidad en los puer-
lo^^.niaritiraos , antes al contrario debe ser conside¬
rado como uno deAanlos'vocales, y copio elló^; gò^
zar dd derecho á uu sueldo fijo y demás remune-:
raciones de que gozán los profesores de medrcifia y
farmacia á ellas agregados.

Demostrada esta necesidad y reconocida la com*
veniencia de que entren los veterinarios á forma-
parle de las juntas de Sanidad en los puertos marí¬
timos, tanto por las autoridades de provincm, cuan¬
to por la superior del reino, opinámós qué la Aca¬
demia debe insistir en la reclarti.aCion .de'ésoà' desr^
iinos , y bajo la forma en que epán conferidos á los
profesores dé medicina y farmacia, hasta alcauzap
que se declare vigénte la ley de Sanidad citada an-
tériormenté, con.lo cual á la vez que sej átenderia
una de las primeras eiiigencias.de la. higiene pública
y se daba la consideración merecida á la clase, se
pfrécefia nUeyameiité' asilq á un núméró basla'nte
crecido,dé profesores, qUé hoy á duraspérias y eri-
iregados á mil tareas divérsaè se ven imposibilitado^
de subsistir.

Gerónimo Darder.—José Presta.—José Martí.
[Se continuará).

Cautei'ÍKa;CÍ0n, polcneial tPtaiseui*i*cntc ó
fiicg;o en rayas sin el ealórico.

(Conclusion.)

En medio.dé esto , he visto después lo indifc'rente-
ihenlé que sé hace usó de-esté operación eii lodos los
çasós, de eojèrâs p'orafgun'os, así 'como también el des¬
precio de otros.) lio-queriéndolo poner en práctica éq
ningún caso, considerando nulas las ventajas que se
les propusieron , no con otro fin' que el de observar
sus mejores ó peores éfectoé, sin espíritu de pré-
pcupacion. . .

Tan estreraados procederes j. per unos y por otros,
sin el debido criterio', difícil creo será afirmen ó nie¬
guen lá parte positiva , beneficiosa ó ineficaz de un
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nuevo ¡procedimiento quihúrgiòo , qtie rio debè dejaé- de
iiamàr ia átencion de cios Vcterlriaríòsv aunque rio sea'
mas que mirando el acto de la Operación tari sehcilló y
pocó¡ molesto para los anirtiales al menor c'tíidado que
exija por parte de los profesores y de los que cuidanril.
animal fógOeado en los primeros diás siguientes' á la
operación i como también de la rriüy 'regular indicación'
terapéulida'que tiene en níeitos estados'pátolOgiCoS;
beneficios'todos que en re'súmeb indicaré, sin encOmiár'
demasiadoel juicio favorable que mis Observaciones ¡me'
dieran.
''Nada mas puedo deeir ¡respecto de lâ épôcd, riiíjiuién

fuese el ¡primero que- hubo'propinado Gomcra^èntë terd'J
péutico.en formaide rayas'el uso de los cáusticos pOteri^
diales; en tanto que Sabemos t}ue para la caútérizácioa
inherente, y para mafoar'loS¡animales ; se viene tia-
oiendo'uso de ellos haoe rtiucho tiempo.

' Ya'se'generalice ésta operación'; ya nO ■ ^ridi'éridò
convenir á la historia déla Veterinaria ,buérto fuera ¡sé
aclarase en lo posible , para ' qüO sepamos á'qUé épbéá
de ella corresponden los primeros procedimientos â tjué'
me refiero.'' ' ' ' ' • ' ' ''¡' ' '

Ha dicho' que primero la eiriuJacion' rile íriélifió á'
practicar la cauterización'' trascurrénte' póteribidl-; 'aSK'
misino por ver y observar'SoS cfectosní poder respofider
caso necesario , y practicarla Cuando otgunó'lo exïgiéSé;
como tina novedad, "i ■ ' '' n ^ : ¡üvj

De aqril ha resultado vér'lo poco qüéi'Sé 'molesta 'á
los animales , en términos'que .coa soló nú-áy'üdarite', 7'
aun-sin él j'sin mas qué'poner el acial y algíinas Vécés
trabarlos, se hace la operocioti/lQUe comj>aré el'qne
quiera lo que sucede en ambos casos : cuando se baoé
uso de hierro.cargado de calórico.; ó Cuando va carga¬
do de ácido. La maniobra de echar á tierra el animal;
la de atarle y sujetarle en las diferénté's posturas què
hay necesidad de ponerle: la espo^icion á una fractura
ú otro accidente; los esfuerzos , sofocos, etc. etc., que
el ,calórico obliga á hacer á los animales para evadirse
de tan dolorosa operación. No son los irihyorèâ inéOri¡^
venientes ,el tender los animales, parqueédécir verdad,
una vez he tendido úna mula para cauterizar de este

. modo un corvejón V y he visto que es posición maS;fa-
yorabie trazar las rayas sin que el ácido se corra por 1í|
posicíori plaiia que ofrecéL _ '

Hay otras ventajas, ep la cauíenzaciori potenciar:
principiando por cargar poco , se puede repetir á vo¬
luntad dos y trcs.veces con el, intérvalb de .pos ó.tres
días, Como las escaras qué. se forman eri l'as rayas, que
se trazan tard a ij bastantes diss en desprenderse np
hay que estar con tanto cuidado para que no semuerda^
rasque ó estregue el animal, cuyas consecuencias son
tanto dé teuier en el fuego ; pues cuando sé desprende
la escara , ya marcha de .unmodo visible debajo de ella
la cicatrización , y los trazados ó formas que se dan con

¡ las rayas , salen mucho ;mas perfectos y regu'láíéisir'
Cuando la indicación del fuego tiene por "Objeto

pririeipal producir cicatrices que den fuerza á los tejidos
de ¡una aPticulaciOu, qué es en los casosén que mayor*^

, mente creo provechosa su'aplicación, tiene el beneficio
nosolo dfi la regularidad délas rayas, sino que á estás
mismas sedas puede dari mayon anchura pa'ra-Tjue la

. cicatnizisea mayor, sin tánla esposicion á los efeotos qUe
; el calórico produce en los' espacios ó entre-rayas des¬
prendiendo la epidermis ; parte del dérraisq' y prbklu-
ciendo por consiguiente úlceras de lácgá cnracion , ci¬
catrices disfprraesi y basta en aJgonos-casos la ínutilidàd
dé algunas anin^alesfi.como he vislo no una sola vez;

I por falta de conocimientos y práctica unas veces , 'prt-
'

descuido de los dueños otras. No es-decir que no suceé
; da é. pueda suceder cauterizando con los potenciáles.
El que se escsda; con ellosi, también' sé espondrá a ló
propio, de que también heivisto algo ; pero nunca hé

: podidO'dejar tan libremente.en bastantes dias al animal
fogueado con el auxilio del calórico, como lo he hecho

; cuando, níe he.servjdo dei ácido sulfúrico. Pasado^ los
; primeros raomeutos en que les escita ó incomoda masí ó
; menos según su concentración, luego ya es muy raro
i se rasquen,; hasta que llega el tiempo del desprendi¬
miento de Jas escaras, á los quince ó.mas veinte días;
iasque lo bncemeq forma de tiras óicuerdas, que con-

i yieqefiricortaudo., y cuya anchura proporcionada á. la
de Ins fnyaiS; produce, una pérdida desustancia á que se

i si.guela.çie3iriiZ;y..tjiraatez.!de los: tejidos , llenando de
este modo íja.indioacion qúe.nos propusiérumoa.:

. /Esfo·y alguft tanto satisfecho de stts efectosderapéu-
ticos. Los he visto buenos : en tanto que ha; habido
casosqn los que nada he ctírisèguido ., cual sucede con
eLcauleriq'actual;.. ■ i

DesdeJuegOiCrep hay indicacioaes'díversasqueisa^
tisfaçer, y queireclaraqn., ya uno , ya■otrop^ocèdimica-
to,¡,pre§cin(iiendoide Jas ventajas indicadas .que ofreée
la.cauterizacio.tt potencial. -

^lo^de esteimodo-,y penetrados, los profesores en lo
posible déila.naturaleza y período de las enfermedades
que reclaman .Ja'cauterización ; se saldrá del esolusivis-
mo de ciertas prácticas, tan perjudicial: á Jos progresos
de la ciencia, cuando, procede mayormente dc-ia
imitación.

- Es necesai'io que los conocimientos de las dolencias
que producen las diferentes cojeras , que es en Jas que
mas'cQtbunmerité se hdce.úsó de lácáútcrízádou, irás,-
Curfénte, seari nias estensos y exactos que lo que . son
pon parle de muchos profesores , pára que ¡los difereri-
tés modós d.e.cauterizar se pongan eu ptác.ticá c'ón.áfre-
gío á las diferentes indicaciones. Que no se dé la prefe-
rencfa a un prócediraientó ni sé própongá'tah sólo por¬
que así sé ,vio hacer, al maestro, á Io> amigos, ó porque
tai ó cual autor lo dice, sin tener en cuenta tantas
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cir(^nstatK¡as «orno ¡hay que no. perdei- de visla.
; Aun ,cuand|9Íje obtpnidd,buenos cifectos en dos es-

parabanes por este nuevoiprocedimiento creo pu mejor
indicación entilas diastasis y flojedad dé tejidos de las
articulaejonesiy .siempre que ladadiGécion principal sea
la formacipn deci^tricesíque :piiedan paliarlas ó cor-
régínlas..'No asió para resolver inflamaciones crónicas
endurecidas, ni producir revulsiones intensas^ por ser
mas.bien diadeA la accion del-cdiórica.. :

ülPodráspplirtlacaulerizacjon potencial á la actual,
en animales indómitos!, irritables y aun en los de mé-'
rito;, si desde luego se feév como y^ he notado , que
Sns consecuencias, son.tmenos temiblesv ya en el acto
dedn operación ,ova despues ; sobre todo en los caSos
de indicaciop dodosoi. i>

Yo.creotque rauchas veces el efecto poco favorable
del ;fue|[0; pende cteqüe se aguarda n ponerle en prác¬
tica cuando fas dolencias qué le reclatitaq han llega-,
doiá, su .último periodoi^ y á tai grado tas induraciones
Vtlrasfoiinaciones ligaraentosafe,. cartilaginosos y bue-
sofeas defo^ tejidosj que se resisten á su acción, cuando
on otro'. período, tal vez j fqesen mas- eficaces sus
efectos; ! ■ - - ul . - • lio

A esto dáilugar et miedo quo se tiene á la opera-
cioQ dé foguear:, visto que en muchos casos se hace
odiosa por esceso de su aplicación^, por descuidos y
otras causas; Por lo tanto, vistos qne sean los menores
daños y consecuencia^ de la cauterízacioo potencial
trascurrente, naturatmente ha de disminuir el temor
de dar fuego y no se aguardará tai vez tan ai estre¬
mo, de que son de esperar mas numerosas Curacio-
ttes'i(i);. ■ ^ ■ ■ O;.-' '
.. ■Elibiorrocauterio cuchitlar puede servir al efecto,
modificando si se quiere , como yo lo be: hecho , la és-
cesiva loBgiludide su espiga ,. cómo también la forma
de su pala^ y borde:cauterizanle,: para môjor .comodidad
al practicar la operación. La raodfficácion del bórde
consiste en formar en él unos picos ó diiéntes algo cla-
rbs y poco profondosipara que el ácido que^ se tema
«oinélen uD plato ino:se-corra tan fácilmehlé en los
carabios.de dlrecéioa que por neceáldad'hay que hacer
paraitrazar las.rajias, sobtp/ tás qoe se pasará tres ó
cuatro veces ooipo rectificándolas (2); :

^,{1) .En la primavera de esto año he fogueado una mula
cótt"erácido, habiéndola llévádó todas las ñócbés'al prado;»pastat suelta-; siti que haya habido un mal reséltádó;
qua^uioisi hubiese sidoicon el caqterio.actual, nO se hubtcrq
podido soltar,jiin .esponerse á qiieçòn los, .dientes, estre-:
gáiifclosé', ó de ótró livodo', ^"formaácn úlceras de larga
duración. i . ^
(2) Otra, modiiicacioa.en la forma de la.ipala tengo

hecha , que no deja dé favóreci'r para las diversas direc¬
ciones! dé las rayás sin cambiar de postuiA , pero que poir
hoy omito .describir. . ' '

'ill A los dos ó tres días se repife si se creq; conducente
por ser poco el efecto de la primera i. procurando, tra¬
zar por los mismos puntos^

La práctica es la que; impondrá mas bien ni que lo
ponga en ejecución.

8e priucipiará por cargar poco ácido hasta ir viendo
sus efectos qcon media puza de ácido se puede foguear
un corvejón una vez , y dejar para repetir á los dos ó
tres días-; pero esto es relativo á los grados de con-,
centracion que tenga:, como al mayor- ó menor efecto
que se quiera producir.
. .para que las escaras permanezcan adheridas los
primeros días y pomp secas, no se hará uso de ninguna
untura sobre el fuego; por cuya circunstancia, como
ja he indicado, no hay.el temor y consecuencias del
frote , morderse, etc., que en el fuego actual.

Es de advertir lo muy conveniente de practicar la
pperacioa lupgo de bien esquilada la parte , ya porque
ej pelo es un obstáculo, haciendo salpicar él ácido al
correr .el hierro, ya también por haber potado que
el ácido se impregna mejor empapándose en la epider¬
mis que eu forma de polvillo ó caspa hay en.la sMperli-
cie recien esquilada la que se cae ó desprende- si se
rqti asa la operación y el pelp crece.

Satisfactorio me será ver que se generalice este
procedimiento terapéutico quirúrgico coa tan buenos
resultados como hasta el día me ha producido. Si asi
no fuese, me quedará la satisfacción del buen deseo
que me anima á los progresos de la ciencia que
profoso.—Fuentelsaz de Jarama 15 de agosto de 1858.
t-tEI Veterinario de primera ciase, Esteban Antònim
García.
Por copia del Boletín de Veterinaria, L.F.Gallego.

PIÇÇIQNARIQ kEpíctííA yErERÍNilllÁv
práctica,..por .L- .V,. .Dei.warU Trad.üçido al .^pafiol,,ahotiiíó y adiciótibídÓ cóii Varios'arlículo'á V un éstenso
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